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Introducción

Las condiciones geográficas y climatológicas, así como las vulnerabilidades de los modelos 
de desarrollo implementados en América Latina y el Caribe, han contribuido para que la 
región se vea afectada por varios desastres naturales.

A lo largo del tiempo, Latinoamérica ha sido víctima de terremotos, huracanes, sequias, 
inundaciones, entre otras catástrofes, que han retrasado a los países en aspectos económicos, 
políticos y sociales y los han rezagado hasta el punto de limitar el crecimiento económico y el 
desarrollo sostenible.

Por esta razón, con la finalidad de presentar una visión clara sobre la problemática de los 
países latinoamericanos para prevenir y reducir los desastres, en la primera parte de la 
presente ponencia se da a conocer el contexto latinoamericano en cuanto a su ubicación 
geográfica y condiciones climatológicas, así como las principales catástrofes naturales que 
sacudieron a la región a comienzos del año 2010, como el terremoto en Haití y Chile y las 
implicaciones que trajeron para el planeta. De igual forma, se presenta una visión de los 
aspectos que han influido para que la región sea más vulnerable ante los desastres naturales, 
como el crecimiento demográfico y el uso inadecuado de la tierra. En la segunda parte, se 
presentan las medidas tomadas al interior de la Comunidad Andina como la Estrategia Andina 
para la Prevención y Atención de los Desastres (Decisión 591), el Comité Andino para la 
Prevención y Atención de Desastres (CAPRADE) y el Proyecto de Apoyo a la Prevención de 
Desastres en la CAN (PREDECAN). En tercer lugar, se estable la importancia de la 
cooperación internacional entre la Unión Europea y América Latina  el Caribe para que a 
través de la financiación de proyectos y programas, los países latinoamericanos puedan 
implementar medidas para la prevención de los desastres, teniendo en cuenta que para ello es 
necesario contar con la participación tanto de los gobiernos como de la sociedad en general. 
En último lugar, se presenta la importancia de impulsar “Cat Bonds” en la región, como 
medio de financiación para promover la prevención de las catástrofes naturales. 

Finalmente, se considera indispensable que los países latinoamericanos a través de la 
cooperación bilateral y multilateral, impulsen los mecanismos necesarios para prevenir los 
desastres y así estar preparados para responder eficazmente a cualquier fenómeno natural, aún 
más cuando la prevención de las catástrofes naturales promueve el desarrollo sostenible de la 
región.

I. Particularidades Geofísicas de América Latina y el Caribe

La región de América Latina y el Caribe se caracteriza por su diversidad geográfica y 
climática que le ha permitido consolidarse como una región única en el mundo. No obstante, 
su ubicación geográfica ha sido la principal causa para que la región sea vulnerable en materia 
de desastres naturales. 
En toda su historia, América Latina ha sufrido numerosos desastres naturales, los cuales se 
definen como “fenómenos naturales cuyo impacto adverso, en términos de daños personales, 
pérdida de hogares, muertes y destrucción de bienes, genera severas dificultades económicas 
y sociales”. 
La ubicación geográfica constituye, por supuesto, la principal explicación de los fenómenos 
naturales extremos capaces de ocasionar desastres. En este contexto, América Latina es 
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extremadamente propensa a terremotos, deslizamientos, tsunamis y erupciones volcánicas, 
debido a que su territorio se asienta sobre cuatro placas tectónicas activas1: 

(a) Placa Cocos: Es la placa tectónica que está ubicada debajo del Océano Pacífico de la 
costa oeste de América Central.

(b) Placa Nazca: Es una placa tectónica oceánica que se encuentra ubicada en el océano 
Pacífico oriental, junto a la costa occidental de América del Sur, más específicamente en 
frente de Perú y Chile. Esta placa fue una de las causantes del terremoto en Valdivia, 
Chile, en el año 1960, así como el que ocurrió el pasado 27 de febrero de 2010, cuyo 
epicentro se ubicó en el Mar Chileno.

(c) Placa Suramericana: Es la placa tectónica que abarca el Continente Suramericano y la 
parte del Océano Atlántico Sur y comprende alrededor de unos 9 millones de kilómetros 
cuadrados. 

(d) Placa del Caribe: Incluye una parte continental de la América Central (Guatemala, Belice, 
Honduras, Nicaragua, El Salvador, Costa Rica, Panamá) y constituye el fondo del Mar 
Caribe al norte de la costa de América del Sur. Tiene una superficie de 3,2 millones de 
kilómetros cuadrados. 

Es importante mencionar, que la placa Suramericana limita al occidente con la placa Nazca y 
al norte con la placa del Caribe, lo cual hace que la región de América Latina sea vulnerable 
ante movimientos telúricos fuertes provenientes de las placas tectónicas antes mencionadas.
Adicionalmente, la costa oeste de Sudamérica se encuentra en una zona de subducción2 donde 
la Placa de Nazca se desplaza bajo la Placa Sudamericana en un promedio de 80 mm al año, 
acumulándose en un período de 170 años una diferencia hasta de 10 metros. Este tipo de 
colisiones dieron origen a la Cordillera de los Andes y a los más devastadores terremotos3,
como el mencionado anteriormente de Chile ocurrido este año.

De igual forma, la región latinoamericana se encuentra ubicada dentro del “Anillo de Fuego” 
del Pacífico que está situado en las costas del Océano Pacífico, caracterizado por concentrar 
algunas de las zonas de subducción más importantes del mundo, lo cual ocasiona una intensa 
actividad sísmica y volcánica en las zonas que abarca. 

El Anillo de Fuego incluye los países de Chile, Perú, Ecuador, Colombia, Centroamérica 
(Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, El Salvador y Guatemala) México, Estados 
Unidos, Canadá, luego dobla a la altura de las Islas Aleutianas y baja por las costas e islas de 
Rusia, China, Japón, Taiwán, Filipinas, Indonesia, Papúa Nueva Guinea, Australia y Nueva 
Zelanda. Dicho Anillo se extiende alrededor de 22.000 kilómetros y es considerado como el 
lugar que concentra el 80% de los movimientos sísmicos y volcánicos de la tierra4.

Además del contexto geológico, los climas extremos afectan de manera directa diversas zonas 
de América Latina, manifestándose en forma de severas sequías, inundaciones y vientos 

                                               
1 Geografía y Desarrollo en América Latina. Recuperado el 28 de octubre de 2010, desde: 
http://www.iadb.org/res/publications/pubfiles/pubB-2001_3585.pdf
2 Hundimiento de una placa litosférica de naturaleza oceánica bajo una placa adyacente, por lo general de 
naturaleza continental
3 Chile: Topografía de la convergencia de las placas de Nazca / Sudamericana. Recuperado el 28 de octubre de 
2010, desde: http://pixelaris.wordpress.com/2010/03/01/chile-topografia-de-la-convergencia-de-las-placas-de-
nazca-sudamericana/
4 Geografía y Desarrollo en América Latina. Op. Cit.
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causados por el fenómeno de El Niño, (fenómeno de escala global que involucra al sistema 
climático océano-atmósfera y que está asociado a un periodo de calentamiento de las aguas 
superficiales del mar de la región central y este-central del Pacífico Ecuatorial; ocurre 
atípicamente cada 3-5 años y también está relacionado con el calentamiento superficial del 
mar  a lo largo de la costa oeste tropical de América del Sur)5 y La Niña, los cuales además de 
afectar e impactar a la agricultura de un país, inciden directamente en la calidad de vida de la 
población. 
Las principales consecuencias del fenómeno de El Niño en Latinoamérica, durante el año 
2009 y lo corrido del 2010, ha sido el aumento desproporcionado en la temperatura y el déficit 
de precipitación en algunas regiones. Problemas como el racionamiento de agua, los incendios 
y las restricciones eléctricas son los primeros efectos que causa "El Niño" en algunos países 
de América Latina. Por ejemplo, Ecuador a inicios del 2010 sufrió su peor sequía de los 
últimos 40 años, que redujo el nivel de los embalses de las centrales hidroeléctricas y obligó 
al gobierno a declarar en emergencia el sector eléctrico, racionar el suministro y aumentar la 
importación de energía desde Colombia y Perú. 
En Bolivia, el gobierno activó un plan de emergencia para paliar los efectos de la sequía en 
los departamentos de La Paz (oeste), Santa Cruz (este), Tarija (sur) y Chuquisaca (sureste) 
que generó la muerte de más de 11.000 cabezas de ganado y la pérdida de unas 20.000 
hectáreas de cosechas. 
En Colombia, se vivió "una temporada de temperaturas altas y permanentes y un déficit en la 
temporada de lluvias". Por culpa de "El Niño", los ríos más grandes como el Magdalena 
llegaron a lucir debilitados, angostos y con escasa profundidad. 

Mientras tanto en los países de Paraguay y Argentina se presentó la falta de lluvias y el 
aumento en el número de incendios, afectando la mayoría de los cultivos sembrados6.

Por su parte, el fenómeno de La Niña, específicamente a partir del segundo semestre de 2010, 
ha afectado la mayor parte de la región Centroamericana al aumentar los niveles de lluvias, 
huracanes y tormentas tropicales.
De esta forma, se puede evidenciar cómo a raíz del Calentamiento Global, las predicciones de 
los fenómenos climatológicos tienden a ser más variables, pues no se puede saber con 
exactitud el tiempo que perdurará el fenómeno de El Niño o La Niña, haciendo que se pase de 
extremos de sequia por las altas temperaturas, a innumerables inundaciones provenientes por 
el aumento de las lluvias. Por lo anterior, los países de nuestra región deben promover 
programas de prevención de desastres que permitan tener la preparación adecuada para 
enfrentar cualquier eventualidad natural. 

Grandes Catástrofes en América Latina y el Caribe

Teniendo en cuenta la ubicación geográfica y a las condiciones climatológicas de América 
Latina, en los últimos años se ha presentado una cantidad desproporcionada de desastres que 
han causado graves penalidades sociales y económicas. Entre 1900 y 1999 se registraron 
1.309 desastres naturales, que corresponden al 19% de los desastres reportados a escala 

                                               
5 Sobre el Fenómeno de El Niño. Recuperado el 29 de octubre de 2010, desde: http://www.cathalac.org/Cambio-
Climatico/sobre-el-nino/Sobre-el-Fenomeno-de-El-Nino
6 Fenómeno "El Niño" causa estragos en varios países. Recuperado el 28 de octubre de 2010, desde: 
http://www.radiomundial.com.ve/yvke/noticia.php?41553
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mundial; esto ubica a la región como la segunda de mayor ocurrencia de desastres después de 
Asia (44%). Entre 1970 y 1999, la región se vio afectada por 972 desastres que se estima 
causaron la muerte de 227.000 personas, dejaron sin vivienda a aproximadamente ocho 
millones de habitantes y afectaron indirectamente casi 148 millones de personas. El costo 
promedio anual de estos desastres en los últimos 30 años se estima entre US$ 700 y US$3.300 
millones7.

Durante la primera década del Siglo XXI, en la región Latinoamericana se han presentado 
varios desastres naturales como los sismos que según el Informe Mundial de Desastres 2010 
de la Federación Internacional de la Sociedad de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, 
(FICR) mataron a más de 50 mil personas al año desde el 2000 hasta 2008. En 2009, los 
desastres naturales mataron a 10 mil 551 personas8, cifra que será bastante mayor para el 2010 
debido a los sismos de Haití y Chile que se presentaron a comienzos de este año. 

Como tal, Perú fue el primer país latinoamericano en experimentar la devastadora fuerza de 
un terremoto en el nuevo milenio. El sismo, que sacudió la región de Pisco en 2007, alcanzó 
7,9 grados en la escala de Richter y mató a 596 personas. La destrucción en la zona fue casi 
total y todavía hoy los escombros cubren las calles de las localidades afectadas. Allí la 
precariedad de las construcciones y la pobreza general fueron la combinación perfecta para las 
posteriores consecuencias del fenómeno9.

En cuanto al terremoto de Haití, de 7 grados en la escala de Richter y que dejo más de 222 mil 
muertos, es considerado uno de los más devastadores de la región. La desigualdad y los 
índices de violencia no permitieron que el país se recuperara totalmente del desastre, 
contribuyendo más bien, con la preservación de la pobreza en Haití.

Por su parte, el terremoto de Chile de 8,8 grados en la escala Richter causó la muerte de 
alrededor 500 personas y es el segundo más fuerte en el país después del ocurrido en Valdivia 
en 1960 (9,5 grados en la escala de Richter). Este terremoto además de las implicaciones 
económicas y sociales que tuvo al interior del Estado Chileno, reviste de gran importancia, ya 
que se considera que “tuvo consecuencias sobre la estructura planetaria. Los grandes 
desplazamientos de masas de tierra subterránea cambiaron la distribución del peso del 
planeta”. Según cálculos preliminares dados a conocer por el geofísico de la NASA, Richard 
Gross, el eje de la tierra se desplazó en ocho centímetros aproximadamente.

Asimismo, otra de las consecuencias del sismo fue que la Tierra alteró su velocidad de 
rotación. Al girar más rápido sobre su eje, el planeta perdió 1,26 millonésimas de segundos de 
duración del día. Por supuesto que esta variación es imperceptible, y según los expertos no 
puede ser causa de cambios en el clima u otras derivaciones de mayor gravedad, pero sirve de 
medida para entender la fuerza del terremoto10.
Después de revisar los principales desastres que han sucedido en la región, podemos afirmar 
que el “grado de vulnerabilidad general de América Latina con relación a los fenómenos 
                                               
7 Agenda Ambiental Andina. Problemática de los Desastres. Recuperado el 28 de octubre de 2010, desde: 
http://www.comunidadandina.org/desastres/problematica.htm
8 Miles están en riesgo ante desastres. Recuperado el 28 de octubre de 2010, desde: 
http://www.eluniversal.com.mx/internacional/69803.html
9 Los Desastres Naturales Más Fuertes De Los Años 2000. Recuperado el 29 de octubre de 2010, desde: 
http://actualidad.rt.com/ciencia_y_tecnica/medioambiente_espacio/issue_5024.html
10 Consecuencias del terremoto en Chile. Cambios en el eje terrestre y en la duración del día. Recuperado el 29 
de octubre de 2010: http://geologia.suite101.net/article.cfm/consecuencias-del-terremoto-en-
chile#ixzz13lAIYMXe
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naturales de extrema magnitud no sólo está determinado por la ubicación geográfica y los 
patrones climáticos, sino también por varios factores socioeconómicos que magnifican el 
potencial letal y destructivo de los peligros naturales”. Es decir, los patrones de asentamiento 
de las poblaciones, la mala calidad de la vivienda y la infraestructura, la degradación 
ambiental, la ausencia de estrategias eficientes de mitigación de riesgos y la seria 
vulnerabilidad económica, se han convertido en las principales causas para que los desastres 
continúen afectando a los países latinoamericanos.
Además de esto, la alta densidad de la población concentrada en zonas propensas a los 
desastres, es un factor explicativo del nivel de vulnerabilidad de la región. En sí, la debilidad 
de algunos países ha aumentado debido a los patrones migratorios que en la mayoría de los 
casos han sido causados por los desplazamientos forzados o por el ideal de obtener mejores 
condiciones de vida. 

De igual forma, el rápido crecimiento demográfico y la notable migración rural-urbana 
llevaron a que la mayoría de las ciudades se expandieran sin una planeación urbana apropiada, 
sin estándares de construcción y sin una regulación de uso de la tierra adaptada a su ambiente 
geográfico11. Esto ha generado que la mayoría de las viviendas construidas en América Latina 
no cuenten con las condiciones técnicas y de mantenimiento necesarias para resistir los 
diferentes desastres naturales.

La degradación del medio ambiente también desempeña un papel crucial en la transformación 
de los fenómenos naturales en desastres. En toda la región, la deforestación de las cuencas, la 
ausencia de programas de conservación de suelos y el uso inapropiado de la tierra son factores 
que agravan los riegos de inundación y deslizamiento de tierras. La degradación ambiental en 
la región es el resultado de una alta densidad de población en ecosistemas frágiles, así como 
de la práctica de actividades agrícolas inadecuadas12.

Los países latinoamericanos, también son vulnerables por razones económicas. “El impacto 
macroeconómico de los desastres naturales depende especialmente del tipo de actividad 
afectada, su grado de vulnerabilidad frente a las perturbaciones relacionadas con el desastre y 
su impacto en otros sectores productivos y en las finanzas públicas”13. El hecho de que la 
región Latinoamericana se concentre en el sector agropecuario y que no exista una 
diversificación sectorial, limita la capacidad de respuesta y de recuperación de los países 
después de un desastre natural, pues, el sector agropecuario es el más vulnerable y uno de los 
más afectados por los sismos, las inundaciones y las sequias. 

En general, los procesos de asentamiento y ubicación de la población en zonas de alto riesgo 
de deslizamiento, han venido generando un preocupante desorden frente a las políticas de 
ocupación y desarrollo inadecuado en el manejo de los recursos. Ante esto, surge la necesidad 
de implementar medidas urgentes dentro de los planes de desarrollo que permitan planificar y 
estructurar adecuadamente la ubicación de la población dentro de las áreas urbanas y rurales, 
así como, impulsar la construcción de infraestructuras que cuenten con los estándares 
requeridos para su preservación y resistencia ante cualquier fenómeno natural. 

                                               
11 Geografía y Desarrollo en América Latina. Op. Cit.
12 Ibíd
13 Ibíd
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II. Medidas tomadas por la Comunidad Andina (CAN)

El tema de prevención de desastres es un aspecto central de la Agenda Ambiental Andina, 
motivo por el cual, ante el enorme impacto que generan estos fenómenos de la naturaleza, los 
Países Andinos (Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú) han venido trabajando 
intracomunitariamente en la prevención y atención de desastres. Los tres ejes principales 
desarrollados frente al tema son:

1. La Estrategia Andina para la Prevención y Atención de Desastres. Decisión 591.
La Estrategia Andina ha sido concebida para dar respuesta a la problemática de riesgos de 
desastres presentes en la Comunidad Andina y fue aprobada por el Consejo Andino de 
Ministros de Relaciones Exteriores en julio del año 2004.

En este documento se plasman las estrategias sectoriales con sus respectivas líneas de acción 
y asimismo, se proponen cinco ejes temáticos:

(a) Fortalecimiento de la Institucionalidad y de la Capacidad a Nivel Subregional Andino, 
Nacional y Local. 

(b) Información, Investigación y Desarrollo.
(c) Identificación, Evaluación y Monitoreo de Riesgos, Alerta Temprana y Planes 

específicos.
(d) Fomento de una Cultura de Prevención con Participación Social.

(e) Asistencia Mutua en Casos de Desastre.

2. El Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres (CAPRADE).
El objetivo del CAPRADE es “contribuir a la reducción del riesgo y del impacto de los 
desastres naturales y antrópicos que puedan producirse en el territorio de la subregión andina, 
a través de la coordinación y promoción de políticas, estrategias y planes, y la promoción de 
actividades en la prevención, mitigación, preparación, atención de desastres, rehabilitación y 
reconstrucción, así como mediante la cooperación y asistencia mutuas y el intercambio de 
experiencias en la materia”. Este Comité se ha reunido nueve veces, siendo el último 
encuentro en junio de 2007. 

3. El proyecto de Apoyo a la Prevención de Desastres en la CAN (PREDECAN).
Este proyecto “propone mejorar los servicios en el área de gestión del riesgo y de prevención 
de desastres mediante el fortalecimiento de políticas nacionales, de instituciones y de la 
coordinación de actividades en estas áreas. El proyecto surge con base en el Convenio suscrito 
entre la Secretaría General de la CAN en asocio con el Comité Andino para la Prevención y 
Atención de Desastres (CAPRADE) y la Comisión Europea”.  

Durante el periodo de ejecución técnica, 2005 – 2009, el Proyecto PREDECAN brindó su 
soporte al CAPRADE, en el contexto de la promoción e implementación de la Estrategia 
Andina para la Prevención y Atención de  Desastres. 
A través de PREDECAN, la Comisión Europea apoyó las acciones de prevención de desastres 
en la subregión andina, teniendo como actores principales a los gobiernos e instituciones 
responsables en cada país. El aporte de la Comisión Europea y de los países de la Comunidad 
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Andina fue de 12.4 millones de euros14.

III. Cooperación entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe para la 
prevención de los Desastres

La región Latinoamericana, por su ubicación geográfica, por las vulnerabilidades de los 
modelos de desarrollo, por la falta de políticas institucionales que promuevan la prevención y 
respuesta temprana a las emergencias, por la ausencia de conocimiento e información de la 
población sobre las amenazas y por las diferentes situaciones que hoy presenciamos a causa 
del calentamiento global, es más propensa a los desastres naturales y a las situaciones de 
riesgo generadas por las variaciones del clima. 

Por estar concentrada en el Estado la responsabilidad de la prevención y atención de desastres, 
se ha comprometido “la estabilidad fiscal y el desempeño macroeconómico”15. En este 
sentido, es necesario explorar el papel del sector privado en áreas donde puede aportar un 
potencial como en la creación de mercados de seguros y reaseguros, educación, investigación, 
medios masivos e información pública, entre otros.
Igualmente, la sociedad civil ha estado débilmente vinculada a los procesos de desarrollo 
institucional de prevención y atención de desastres y en los procesos de reconstrucción, a 
pesar de haberse demostrado que el éxito de los procesos requiere la vinculación activa de las 
comunidades en la orientación, gestión y control de los programas16.
Por esta razón, es indispensable que todos los sectores de la sociedad tomen un papel más 
activo; familias, empresas, organizaciones no gubernamentales, organizaciones 
internacionales y gobiernos, deben priorizar en sus agendas la mitigación y prevención de los 
desastres, pues esta es la única forma de “prevenir o reducir las consecuencias inmediatas de 
situaciones potencialmente peligrosas y los efectos adversos que ellas podrían ocasionar en la 
vida, las viviendas y los bienes circundantes”17.
Como tal, aunque el respaldo político a la reducción del riesgo de desastres debe darse en la 
cúspide del poder político, sólo se hará realidad en la medida en que la percepción del riesgo 
y las acciones propuestas guarden relación con la cultura y los hábitos de la sociedad. Es 
decir, para aumentar la sostenibilidad de las comunidades se requiere de un compromiso 
político y la aceptación de la reducción del riesgo por parte de la sociedad. Las sociedades se 
tornarán resistentes cuando incorporen procesos de adaptación y gestión del riesgo en sus 
estrategias de desarrollo sostenible18.

En este orden de ideas, la prevención de los desastres se ha convertido en un requisito 
indispensable del desarrollo sostenible, pues una vez se logre estar preparados contra las 
catástrofes naturales, se construyan infraestructuras con las condiciones requeridas para 
aguantar los desastres, se reduzcan los niveles de pobreza y se logre el crecimiento económico 
sostenido, América Latina y el Caribe podrán verse cada vez menos afectados por los 
                                               
14 Proyecto PREDECAN. Recuperado el 29 de octubre de 2010, desde: 
http://www.comunidadandina.org/predecan/predecan.html
15 Agenda Ambiental Andina. Problemática de los Desastres. Op. Cit.
16 Ibíd
17 Vivir con el riesgo: énfasis en la reducción del riesgo de desastres. Recuperado el 29 de octubre de 2010, 
desde: http://www.unisdr.org/eng/about_isdr/basic_docs/LwR2004esp/ch1-section1.pdf
18 Ibíd
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fenómenos que hacen parte de nuestra naturaleza. Es decir, el desarrollo sostenible no se 
puede alcanzar si los países latinoamericanos no implementamos políticas, programas y 
proyectos que limiten los efectos de las catástrofes naturales y que permitan ser resistentes a 
cualquier desastre. 

Por esta razón, la cooperación internacional entre los países latinoamericanos, es crucial para 
trabajar mancomunadamente en la implementación de nuevos proyectos y en el seguimiento a 
los ya establecidos para la prevención y reducción de los desastres naturales. Profundizar en el 
trabajo del Comité Andino para la Prevención y Atención de los Desastres (CAPRADE) de la 
Comunidad Andina, del Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres 
Naturales en América Central (CEPREDENAC) del Sistema de Integración Centroamericana 
-SICA-, y de la Agencia Caribeña de Respuesta a Emergencias por Desastres (CDERA), debe 
convertirse en uno de nuestros objetivos principales de acción. 

Sin duda, el trabajo conjunto entre los países latinoamericanos requiere del apoyo de la Unión 
Europea y de la Comunidad Internacional, motivo por el cual en el marco de la Asociación 
Estratégica Birregional entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe y más 
específicamente en la Asamblea Parlamentaria Eurolatinoamericana – EUROLAT, es 
necesario establecer mecanismos de acción coordinados en materia de prevención y atención 
de desastres.

En este sentido, es de vital importancia que la UE, coopere con nuestra región técnica y 
financieramente para poder ejecutar en América Latina la Estrategia Internacional para la 
Reducción de Desastres (EIRD) y así dar cumplimiento en el corto plazo a los objetivos 
propuestos:

• Aumentar los conocimientos de la población respecto del riesgo, la vulnerabilidad y la 
reducción de desastres.

• Fomentar el compromiso de las autoridades en todo lo relacionado con la reducción de 
desastres.

• Estimular la formación de asociaciones multidisciplinarias e intersectoriales, incluyendo 
la ampliación de las redes para la reducción del riesgo de desastres.

• Mejorar los conocimientos científicos acerca de las causas de los desastres de origen 
natural, así como sobre los efectos de éstos y de los desastres tecnológicos y ambientales 
conexos en la sociedad.19

De igual forma, es indispensable que dentro de la cooperación para el desarrollo, prevalezca 
la importancia de capacitar adecuadamente a las instituciones y a los cuerpos de socorro, 
quienes son los encargados de atender en primer lugar cualquier emergencia, así como, que se 
puedan dotar de la infraestructura necesaria y se les pueda asignar los recursos suficientes 
para que cuenten con las herramientas y el equipo de rescate necesario. Para esto, es 
importante realizar el respectivo seguimiento y control a los recursos destinados, con el fin de 
evitar que se desvíen o que sean utilizados para otras cosas. 

Finalmente, la prevención de desastres debe ser el eje central de las políticas locales y 
regionales. Por este motivo, la cooperación entre la UE y ALC debe centrarse en apoyar 
medidas de prevención como la definición de nuevos parámetros de seguridad para la 
construcción y utilización del suelo, la construcción de edificaciones resistentes para 

                                               
19 Ibíd
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prevalecer los servicios de salud en las catástrofes naturales, la protección al medio ambiente 
a través de la prohibición de la deforestación de los bosques y el cuidado de las cuencas 
hidrográficas. Sin duda alguna, estas medidas permitirán que nuestra región no sea tan 
vulnerable a los desastres naturales y que se adquiera cada vez más una mayor capacidad de 
respuesta y recuperación después de ocurrir cualquier fenómeno natural. 

IV. Bonos de Catástrofes ó “Cat Bonds”

Son bonos corporativos que requieren que los inversores condonen el valor total del bono y/o 
los intereses en caso de que las pérdidas de una catástrofe excedan un nivel específico20.
Los bonos de catástrofe son emitidos por un asegurador u otro organismo21 y deben cumplir 
ciertas condiciones para que se apliquen. “La idea que subyace en la emisión de un bono de 
catástrofe es que el cobro del principal o de los intereses del bono está en función de la 
ocurrencia o no de una catástrofe”22.
Es decir, los inversionistas ganan si durante el tiempo de vigencia del bono no pasa ninguna 
catástrofe, pero pierden si por el contrario ocurre algún desastre.
Como tal, la emisión de bonos de catástrofes es una alternativa reciente frente al reaseguro 
tradicional. Se iniciaron a mediados de los años 90 y su utilización ha ido incrementando en 
los últimos años. La siguiente gráfica muestra los bonos de catástrofes emitidos y de 
circulación en el mundo. 

                                               
20 Titulización de bonos de catástrofe y riesgo moral. Recuperado el 2 de noviembre de 2010, desde: 
http://www.uv.es/asepuma/X/F47C.pdf
21 Gestión de riesgos. Recuperado el 2 de noviembre de 2010, desde:
http://www.riskgroup.com.ar/servicios_16_ar.php
22 López, P. Cat Bonds. Recuperado el 2 de noviembre de 2010, desde:
http://www.mapfre.com/documentacion/publico/i18n/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=1035719
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Bonos catastróficos emitidos y en circulación en el mundo
- nuevas emisiones
- en circulación de años anteriores

Fuente: Bonos Catastróficos: ¿la nueva revolución en el mercado de seguros? en: 
http://www.fasecolda.com/fasecolda/BancoMedios/Documentos%20PDF/rev_fas_125.pdf p. 23

Ventajas de los CAT Bonds frente al reaseguro tradicional
Para el emisor del bono:
- Aumenta la capacidad del mercado, ya que dicha capacidad es ofrecida por inversores en 

lugar de reaseguradores tradicionales
- La mayoría de los fondos que se invierten en este tipo de bonos es dinero nuevo y se trata 

de fondos que nunca hubieran sido empleados en ofrecer capacidad de reaseguro 
tradicional

- Se reduce el riesgo de crédito para los aseguradores
Para los inversores:
- Aumenta la diversificación de su cartera de inversiones, dada que el riesgo que subyace en 

el bono no está correlacionado con la evolución de los mercados financieros. Los 
inversores en este tipo de bonos mayoritariamente son Hedge Funds

Conclusiones
- Si bien el mercado de bonos, no puede llegar a suplantar al reaseguro tradicional es 

evidente que ha demostrado ser una alternativa perfectamente válida para ofrecer 
capacidad en el riesgo de grandes catástrofes

- La ocurrencia de las grandes catástrofes que sucedieron en el año 2005, sobre todo el 
Huracán Katrina, ha reducido aún más la capacidad del reaseguro tradicional para este tipo 
de riesgo, lo que en nuestra opinión va a suponer un aumento de la demanda de este tipo de 
bonos. La mayor demanda también va a generar una mayor estandarización en las 
emisiones, y quién sabe si un mercado secundario, efectivamente liquido para estos bonos, 
lo que conileverará una reducción de los costes de transacción y un abaratamiento del 
precio final
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- Finalemente y dado que las emisiones de bonos cubren riesgos catastróficos con una 
probabilidad de ocurrencia muy baja, no hay demasiadas evidencias de en cuánto o en qué 
manera se han visto afectados los bonos de catástrofe por la ocurrencia de una catástrofe de 
grandes proporciones. Y está, por los tanto, aún por ver cuál será reacción de los inversores 
cuando, dicho suceso se produzca

Fuente: Cat Bonds, en: 
http://www.mapfre.com/documentacion/publico/i18n/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=1035719

Conclusiones
La prevención de los desastres en América Latina y el Caribe se constituye en un reto para 
promover el desarrollo sostenible de la región, pues entre menos sean los efectos de las 
catástrofes naturales sobre la vida de las personas y sobre las estructura política, económica y 
social de los países, la región podrá afrontar más fácilmente las adversidades de la naturaleza.

Sin embargo para ello, es indispensable que los procesos que condicionan el surgimiento de la 
reducción de desastres conduzcan al conocimiento del riesgo y de la vulnerabilidad, a la toma 
de conciencia y la gestión, hasta llegar a una planificación del desarrollo a largo plazo que sea 
más segura y que se fundamente en la necesidad de prevenir antes que curar23.

En este orden de ideas, las instituciones del Parlamento Europeo y de los Parlamentos 
Latinoamericanos, deben orientarse a hacer de la prevención de los desastres un reto para 
promover el desarrollo sostenible. Asimismo, se debe buscar que los Parlamentos 
Latinoamericanos, se comprometan a impulsar ante los gobiernos, políticas que promuevan la 
prevención de los desastres vinculados al concepto de desarrollo sostenible.
Por su parte, la región se debe vincular al mercado de capitales a través de la implementación 
de instrumentos financieros como los bonos de catástrofes (Cat Bonds), para complementar 
los seguros y reaseguros de riesgos en la región. Es decir, la emisión de bonos de catástrofes 
debe promoverse para que los países latinoamericanos al momento de sufrir cualquier 
catástrofe natural, posean los recursos financieros necesarios para atender a los afectados y 
para facilitar la recuperación del país. En este sentido, es importante contar con la 
cooperación de los países desarrollados para que el mediano plazo los países de la región, 
vulnerables a los desastres naturales, puedan adquirir este mecanismo que permitirá una 
mayor capacidad de respuesta ante cualquier catástrofe natural. 

En general, es indispensable que la cooperación entre la Unión Europea y América Latina y el 
Caribe se fundamente en el establecimiento de medidas conjuntas que permitan promover 
estrategias tendientes a cambiar las condiciones actuales de enfrentar los fenómeno naturales, 
es decir, promover acciones que puedan ser sostenibles en el tiempo y que cuenten con el 
compromiso político, social y cultural de toda la sociedad. La prevención y atención de los 
desastres en un compromiso que como Parlamentarios y representantes de los ciudadanos 
latinoamericanos debemos asumir con responsabilidad. 

                                               
23 Ibíd


